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Una rueda de prensa ofrecida esta semana por la patronal que agrupa la 
industria farmacéutica española ha vuelto a traer polémica. En ella, 
Farmaindustria ofrecía al Gobierno un dinero importante para que se 
investiguen específicamente enfermedades raras. A cambio de su generosidad 
exigía que se aplique en España el mismo criterio que hay en el resto de 
Europa sobre la duración de las patentes. Existen, al parecer, en ese aspecto 
diferencias que están dañando aquí la cuenta de resultados -casi siempre 
magnífica- que obtiene cada año el sector. Quizá en este caso nos les falte 
razón si hay una discriminación tan manifiesta. Si somos europeos, lo somos 
para todo. Hasta aquí muy poco que objetar. De acuerdo, en principio, con el 
fondo. 

ACTITUD 

Luego vienen las formas. Sorprende, en un primer momento, que el dinero 
que ofrecen tenga que dedicarse a investigar enfermedades raras. Apenas se 
comenta que cualquier proyecto científico de mínimo nivel debería ajustarse a 
las viejas normas que rigen los periódicos, y son: qué, cómo, dónde, quiénes, 
cuándo y con qué. Sin haber respondido con detalle las primeras preguntas, 
contestar la última no tiene demasiada relevancia. La excelencia científica 
necesita dinero, claro está, pero los euros no lo resuelven todo. Habría que 
solucionar otros interrogantes, que tienen que ver con la organización y el 
sistema, antes de sugerir que seremos capaces de liderar el mundo de 
patologías tan complejas como poco frecuentes. Luego está el «solo doy si tú 
cedes». Es un error de bulto. Ha bastado con sondear algo el mundo sanitario 
para certificar que el gesto ha gustado muy poco y se ha calificado de 
arrogante. Y eso precisamente es lo que sobra en un área que, a pesar de 
tener altura en muchos de departamentos, la ciudadanía la coloca en un 
rango parecido al que tiene la industria tabaquera o la del armamento. 
Kafkuiano. El problema real: las formas, que siguen sin aprender a modular. 
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